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			A mis hermanas

		

	
		
			Ella no es de las que tienen

			una varita mágica en la mano;

			la magia es su mano, su sonrisa,

			sus ojos, su pelo,

			su boca, su alma, ella.

			Edisson A. Cajilima Márquez

		

	
		
			Capítulo 1

			Sorprendida por la llamada de su padre después de tanto tiempo, Inés no podía dejar de pensar cómo había conseguido su número de teléfono. Su padre fue breve y en su voz no noto ningún tipo de emoción después de tanto tiempo sin saber nada de ella. Le pidió que volviese a su casa. Su madre había enfermado; todo había sido muy rápido y deseaba verla y conocer a su hija o hijas. Desconocía si había tenido más. Tenía que darse prisa en decidir si viajar a Asturias o no. El desenlace se produciría en pocos días. Le dijo que no tenía que preocuparse de nada; él se encargaría de los billetes de avión y de pagar un hotel si no quería quedarse en la casa; solo tenía que decirle la fecha y cuantos billetes necesitaba.

			―Yo me ocuparé de todo ―le repitió varias veces―. No le falles a tu madre de nuevo ―le dijo su padre antes de colgar.

			Inés permanecía callada mientras lo escuchaba. No supo qué decir. Su voz seguía asustándola, aunque hubiesen pasado más de quince años. Al volver a escucharlo, se sentía una niña de nuevo.

			—Te daré una respuesta en unas horas ―le dijo Inés y colgó el teléfono temblando.

			Estaba bloqueada sin poder moverse. Su madre estaba enferma, como él le había dicho, muy enferma y le creía. Si no hubiera sido así, nunca la habría llamado. Deseaba volver a Asturias y estar con ella, cuidarla. Deseaba volver a ver a sus padres, a su familia. Tenía que tomar una decisión en pocas horas. La decisión que tomase cambiaría su vida, quizás era la señal que esperaba que tanto necesitaba, aunque llegase de una forma tan dolorosa. El regreso a Asturias solucionaría todos sus problemas. Elías, su marido, había fallecido hacía ya cuatro años en un accidente laboral. Se habían enterado de la muerte por la policía. Había logrado salir adelante con pequeños trabajos que le iban saliendo y sus hijas la ayudaban con ellos, pero todo se iba acumulando y, aunque había conseguido evitar el desahucio unos meses, llegaría igual y se verían en la calle después de tanto trabajo invertido en pagar aquel piso. Inés se dio cuenta de que se estaba precipitando. Quizás su padre solo se refería a algo temporal y después de la muerte de su madre la echarían de casa. «No, no dejaré que eso suceda», se dijo Inés. Si volvía, se quedaría allí. No podía seguir llevando la vida que llevaba sin futuro y llena de deudas.

			Elías había sido el culpable de la separación de Inés y de su familia. Él nunca había caído bien en la familia de Inés. Era un hombre varios años mayor que ella. Siempre le había gustado aparentar lo que no tenía y no les gustaba la forma en la que trataba a su hija. Ella era muy joven cuando empezó a salir con Elías y solo veía a través de sus ojos y solo lo que él decía era la verdad universal. Nadie podía contradecirlo; él era el dios de Inés. Sus padres sabían que podían perder a su hija si se negaban a la relación. Nunca le habían negado nada al ser la pequeña de cuatro hermanos. Confiaban en que el tiempo los ayudaría, que Elías se descubriría ante ella e Inés se daría cuenta del tipo de hombre que era, pero mientras eso ocurría, ellos lo tratarían con cariño y respeto para que Inés no les echase en cara lo contrario. Elías había dejado a su novia de varios años al conocer a Inés. Eso hizo que Inés se sintiese más importante y estuviese convencida de que lo suyo era un amor de novela romántica. El pueblo donde vivían era pequeño y allí todos se conocían; todos sabían que la familia de Inés era una de las más poderosas de la región. Elías no desaprovechó su oportunidad cuando coincidió con ella una noche de verbena en el pueblo. Consiguió en poco tiempo que Inés se enamorara de él y hacerse novios formales.

			Asunción, la exnovia de Elías, hizo su propio plan. Se fijó en Ángel, el hermano mayor de Inés. Ángel y ella habían ido juntos al mismo colegio y Asunción sabía que Ángel siempre había estado coladito por ella, así que aprovechó su tristeza por la ruptura con Elías para dejarse consolar por Ángel. Empezaron a salir los fines de semana y, en pocos meses, estaban preparando la boda. Asunción estaba embarazada y todo había que hacerlo rápidamente para no dañar el nombre de la familia. Asunción no estaba tan enamorada como él, pero Ángel era muy buen partido y confiaba en que, con el paso del tiempo, llegaría a enamorarse. Solo los padres de la pareja conocían la noticia del embarazo. Ningún otro miembro de la familia sospechaba nada de por qué se iba a producir la boda tan rápido. Sus hermanos pensaban que era por las ganas que Ángel tenía de marcharse de casa y formar su propia familia, dar menos explicaciones a sus padres sobre sus actos, tener más responsabilidad en la empresa al demostrar que ya tenía su propia familia. En definitiva, estaban seguros de que quería más libertad.

			La boda se celebró por todo lo alto. Era la primera de los Maldonado. Todos los hijos de Armando y Covadonga acudieron a la boda con sus respectivas parejas pensando en cuándo serían las suyas. Joaquín, el siguiente a Ángel, acudió con Beatriz su novia de toda la vida; Ignacio acudió con Leticia, una chica que había conocido el verano pasado y por la que estaba loco, e Inés acudió con Elías.

			Durante la celebración, Elías encontró la oportunidad de hacerle ver a Inés lo bonito que sería si su boda fuese la siguiente. Elías le decía que la amaba y que deseaba hacerla su esposa cuanto antes. Al escucharlo, Inés solo podía pensar en la boda. Sabía que su madre también se había casado muy joven y que su edad no tendría por qué suponer un problema. Se imaginaba en la gran finca de la familia celebrando una gran fiesta, mucho mayor que la de su hermano.

			Unas semanas después de la boda, los padres le pidieron a Inés y a Elías que acudiesen a una comida. querían conocer más a los padres de Elías y hablar con ellos sobre unos planes que tenían. La pareja estaba entusiasmada. Pensaban que querían hablar de la boda. Tantas conversaciones de Inés con su madre habían dado sus frutos. En la comida, Armando, el
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			Capítulo 1

			Londres, Inglaterra

			Año 2005

			—Vamos, William, te aseguro que no te matará. ¿Acaso no ves cómo Jane te está comiendo con la mirada? ¿La despreciaras a ella también? Estoy seguro de que esta pastilla te dará la energía suficiente para que la hagas gritar de placer toda la noche —alegó Christopher en un tono perverso, sosteniendo frente a su rostro aquella sustancia que nunca había probado, mientras se refería a la chica más sexy que vieron sus ojos hasta ese momento, a unos pasos de ellos, junto a sus amigas.

			Se encontraban en una de las tantas fiestas que frecuentaban, en casa de un conocido, donde abundaban las chicas y el alcohol.

			—Sabes que yo no necesito ningún estimulante para complacer a una mujer, amigo —refutó William entrecerrando los ojos, muy seguro de su virilidad.

			Aquel chico temido por todos, ya que su apariencia y actitud lo hacía lucir peligroso, fue uno de los primeros amigos que hizo William al entrar a la secundaria. En esa época no era muy sociable que digamos, siendo Christopher quien lo presentara con los demás chicos, y empezaran a invitarlo a fiestas.

			William, olvidándose de su amigo por un momento, sin aceptar la pastilla, prestó toda su atención en Jane, ataviada en un corto y ajustado vestido rojo, con un escote que mostraba sus exuberantes senos. Mientras ella tenía sus enigmáticos ojos verdes puestos en él.

			De repente Jane acortó la distancia que los separaba, contoneando sus caderas provocativamente hasta quedar frente a él.

			—Si quieres pasarla bien conmigo, debes probarla, te aseguro que no te arrepentirás —le susurró al oído con sensualidad, acariciándole el torso. Sus palabras, sumado al clamor de un grupo de chicos que ya estaban en su propio mundo tricolor, por las diversas drogas y alcohol consumidos, lograron persuadirlo.

			—De acuerdo, lo haré —afirmó mostrando una sonrisa ladeada, extendiéndole su palma hacia arriba a Christopher, sin dejar de verla.

			Justo en el instante en que él la iba a colocar en su mano, Jane la tomó introduciéndosela en la boca, ante la sorpresa de ellos y los demás chicos que estaban alrededor, expectantes.

			Súbitamente asió a William por el cuello, empinándose para besarlo, incitando que él rodeara su cintura con un brazo, procurando pegarla más a su cuerpo, entrelazando sus lenguas en un beso que se tornó apasionado, momento que ella aprovechó trasladando la pastilla de su boca a la suya.

			Todos los presentes empezaron a gritar eufóricos, viendo cómo aquellos dos literalmente se comían a besos, mientras las manos masculinas recorrían el cuerpo de esa ardiente chica.

			Luego de que la droga entrara en el torrente sanguíneo de William, empezó a sentirte un poco aturdido, originando que su mente se nublara repentinamente. Los efectos no se hicieron esperar, experimentando un subidón de adrenalina como nunca antes.

			“Una nueva sensación se estaba apoderando de él”.

			Súbitamente, agarró a Jane por el trasero, elevándola para que le envolviera la cintura con sus largas y torneadas piernas, pegándola a una pared, arrasando su boca sin compasión, hasta que se detuvieron por falta de aire.

			—Me encantan tus besos —musitó Jane con su boca pegada a su cuello, sumamente excitada. Desde que lo vio llegar a la fiesta, imaginó lo que sería tenerlo entre sus piernas, dándole placer.

			William no quería perder tiempo, por eso la bajó, agarrándola de la mano para llevarla escaleras arriba, en busca de una habitación, sin prestarle atención a las obscenidades que vociferaban los presentes a sus espaldas.

			Solamente había una cosa en su mente: encontrar una habitación disponible en aquella casa y saciar a esa chica de cabello castaño, como nunca lo habían hecho, sumergiéndose en ese cuerpo que pedía a gritos ser tomado... una y otra vez.

			Al cerrar la puerta, recorrió toda su anatomía con sus ojos enrojecidos, anticipando el momento, luego se acercó a Jane atrayéndola por el cuello para besarla, mientras que con su otra mano subía el dobladillo de su vestido, para tocar aquella parte de su femineidad que ya estaba húmeda y deseosa de recibir sus atenciones, provocándole un gemido.

			Jane no podía aguantar más, su cuerpo estaba enardecido, al tener a un chico tan sexy besándola y tocándola de aquella manera que la tenía al borde del delirio.

			Dio unos pasos hasta chocar con la cama detrás de ella, y empezó a quitarse lentamente todo lo que traía puesto, antes de acostarse.

			William tragó en seco, embebiéndose de su cuerpo por un instante, luego se deshizo de su chaqueta, camiseta y botas, quedando solamente en jeans. Antes de quitárselo, sacó de su billetera un preservativo que usó cuando quedó gloriosamente desnudo frente a Jane, quien se preparó para recibirlo, admirando la belleza masculina.

			Subió a la cama en una exhalación, posándosele encima, con aquella sensación que ya lo estaba dominando, dándole atención con su boca a uno de sus senos, masajeando el otro. Jane entrelazó sus piernas en su cadera, invitándolo a que entrara en ella.

			William no se contuvo más, embistiéndola con una sola estocada, dejándola sin aire por su longitud que la colmaba por entero. Dándole rienda suelta a la sustancia que corría por sus venas, fue incrementando sus movimientos, provocándole jadeos de placer a la fémina que tenía entre sus brazos, besándola con crudeza, colmándose de sudor por el esfuerzo y disfrute de la fricción de sus cuerpos.

			A Jane nunca la habían hecho sentir de aquel modo, por eso cuando sintió el remolino de un orgasmo arrebatador, creado en las profundidades de su cuerpo, se prometió que no se separaría de aquel adonis de cabello negro, tez clara y ojos azules, que le dio tanto placer como ningún otro.

			Cuando William sucumbió a su propia explosión, en vez de quedarse laxo, pensó en las palabras de Christopher, pues tenía energía suficiente para seguir demostrándole a aquella sensual chica, de lo que era capaz en la cama, hasta que la aurora de un nuevo día hiciera presencia.

			Después de aquella noche de sexo salvaje con Jane, William se volvió adicto a su cuerpo. Además, recordaba esa sensación recorrerlo por completo —al ingerir aquella droga—, que lo hacía sentir poderoso y desbordante de energía, motivo de que deseara experimentarla cada vez que tenía oportunidad.

			Por otro lado, la casa de sus padres se había convertido en un campo de batalla, por estar en una constante guerra con su progenitor, fastidiándole sus reclamos, pues alegaba que estaba dejando entredicho el buen nombre de la familia Carrington, originando que algunas de sus amistades dijeran que su hijo únicamente iba de fiesta en fiesta, sin pensar en su futuro.

			Toda discusión entre ellos terminaba William dejándolo con la palabra en la boca, saliendo a gran velocidad en su motocicleta y llegando hasta el otro día, sin recordar algunas veces donde pasaba la noche. Entre el alcohol y la droga que ingería, no sabía en quién se estaba convirtiendo, sin querer aceptar que se estaba encaminando a un precipicio.

			La que más sufría a raíz de todo lo que estaba sucediendo, entre los dos hombres que más amaba en su vida, era la madre de William, pero él se encontraba tan inmerso en aquel mundo que le dotaba de una falsa felicidad, que no hacía nada para evitarlo.

			Meses después, finalizó la secundaria. El siguiente paso sería ir a la universidad, otro motivo más para discutir con su padre, debido a que él siempre había soñado que fuera a un lugar de renombre, teniendo la certeza de que, por sus calificaciones, podría ir donde quisiera, aunque eso para William no significaba nada, al no tener ninguna meta a futuro. Además, no pretendía convertirse en un hombre semejante a quien lo procreó: un esclavo de su trabajo que ni siquiera podía sacar tiempo para compartir con su familia. Únicamente quería pasársela bien con sus amigos y con Jane.

			Su vida estaba llegando a un punto sin retorno. Pasaba los días molesto, insatisfecho por la vida que le había tocado, con una ansiedad que se iba acrecentando poco a poco en su interior.

			Sábado en la noche…

			William se encontraba en su habitación, caminando de un lado para otro, pasándose las manos con desespero por su cabello, sintiendo como, a pesar de estar en un espacio amplio, las paredes poco a poco se le venían encima, pensando que, si no salía, se volvería loco.

			Buscó su celular para llamar a Dick, uno de los amigos presentados por Christopher, quien terminó convirtiéndose en una escalera de escape a la realidad que lo abrumaba, cuando Chris se tuvo que ir del país por cuestiones familiares.

			—Hola, hermano, ¿qué haremos esta noche? Estoy aburrido de estas cuatro paredes. —Escuchó del otro lado de la línea una fuerte carcajada.

			—¿El principito está cansado de su castillo? —preguntó en tono sarcástico.

			—Sabes a lo que me refiero, Dick. Estoy cansado de todo; mi vida no tiene ningún sentido. ¿Dime si me acompañarás o saldré solo? —inquirió a punto de explotar y mandarlo todo a la mierda, mirando cómo la oscuridad de la noche se dejaba ver a través de la ventana de su enorme habitación.

			—De acuerdo. ¡Rayos, no se puede bromear contigo! Hay una fiesta en casa de un amigo, pero vive en el norte, en el barrio Seven Sister, distrito de Tottenham. ¿Te animas?

			—Claro que sí, nos encontramos donde siempre —contestó buscando las llaves de su motocicleta Harley Davidson, azotando la puerta detrás de él al salir.

			Llegó a la fiesta en compañía de Dick, encontrándose con algunos de los chicos de siempre, y otros que desconocía. Enseguida se percató que los presentes se encontraban en otro mundo, provocado por las grandes cantidades de alcohol y drogas que circulaban por sus cuerpos.

			Aunque a William no le importaba embarcarse en ese viaje con ellos, en tal caso, estaba ahí justo para eso.

			—¡Miren a quién tenemos aquí, si es el gran William Carrington! Tengo material del fino y me siento generoso —informó uno de los conocidos de Dick, quien les vendía la droga que consumían, mirándolo fijamente a los ojos.

			—Enzo, espero que tengas algo para mí. Esta noche quiero pasármela en grande —pronunció Dick, esbozando una pretenciosa sonrisa, siendo admirado por algunas chicas que suspiraban por su atractivo y esa aura de chico malo que poseía.

			—¡Por supuesto, hombre, tengo para todos! —exclamó abriendo sus brazos aquel hombre de aproximadamente 25 años, delgado y algo demacrado, debido a los estragos de la heroína en su cuerpo.

			William aceptó lo que le ofreció; transcurridas unas horas, ya se encontraba inmerso en esa asquerosa bruma que lo hacía sentirse indestructible y lleno de júbilo, pero no era más que una mala imitación de la realidad, una pérdida de todos los sentidos, ocasionando que quien se convertía en adicto se trasformara en un despojo humano, en una lacra de la sociedad.

			—Dick, ¿qué tal si tú y William me acompañan a un lugar? Les aseguro que no se arrepentirán. Ya esta fiesta se ha tornado aburrida y allá la pasaremos genial —invitó Enzo, terminando de un trago su cerveza.

			—Por mí no hay problema. Salí con la intención de divertirme hasta el amanecer —aceptó William, dominado por la sensación de euforia que lo recorría por completo.

			En compañía de otros más, que se animaron con la propuesta, salieron a la calle en busca de sus medios de transporte.

			—Llego tu hembra, William. O es pura coincidencia o te está siguiendo —se burló Dick palmeándole la espalda, para ir por su motocicleta, observando cómo Jane hizo acto de presencia en compañía de sus inseparables amigas.

			—Llegué justo a tiempo. ¿A dónde vamos, cariño? —indagó colgándose del cuello de William, quien ya había subido a su Harley, viéndolo con ojos brillantes y anhelantes de diversión, segura de que con él la conseguiría.

			—Por ahí, pero no sé si tus amigas se animen a venir —mencionó viendo a las dos chicas cruzadas de brazos, recostadas de un automóvil.

			—Por ellas no te preocupes, yo voy donde me lleves, siempre —enfatizó besándole el cuello, aspirando su delicioso aroma varonil. De la garganta de William salió una carcajada, ayudándola a subirse detrás de él.

			Cuando arrancaron, luego de que Jane rodeara su cintura para no caerse, se despidió de sus amigas agitando una mano. Él simplemente les guiñó un ojo, regalándoles una sonrisa que las derritió, envidiando la suerte de su amiga por tener a su lado a todo un dios griego.

			Se dirigieron a una parte del barrio multi-étnico Seven Sister —con una fuerte comunidad latino americana—, bastante peligroso.

			El encuentro fue en un espacio bordeado de almacenes abandonados y edificios en mal estado, donde empezaron a llegar algunos chicos en grupos, que lucían peligrosos por sus miradas intimidantes y gestos.

			William ubicó un espacio para estacionarse, llamando su atención de inmediato un hombre que aparentaba más de 30 años, alto, fornido, con tatuajes en su cuello y manos, de mandíbula cuadrada, vestido con chaqueta y pantalones de cuero negro, que lograría congelar la sangre de cualquiera con un simple gesto.

			Imaginó, por la forma en que se pavoneaba por aquel lugar, que era el anfitrión de lo que fuera a celebrarse allí esa noche.

			De un salto se subió al capo de una camioneta y tomó la palabra. Se llamaba Jeff, conociendo su nombre al escuchar a uno de los presentes cuando se lo estaba diciendo a Dick.

			—¡Holaaaaaa, ahora es que va a comenzar la diversión en este maldito lugar! —exclamó recorriendo con sus ojos a los presentes, extendiendo sus brazos.

			Todos aplaudían y gritaban eufóricos, mientras William se quedó expectante cruzado de brazos, con la sensación de que no debería estar ahí.

			—¿Qué tal si hacemos una búsqueda del tesoro? —preguntó Jeff de repente, dándose golpecitos con un dedo en su barbilla como si lo estuviera sopesando, con un brillo peculiar en sus ojos oscuros.

			Todos se miraron sin saber qué pensar, pero inmediatamente aclaró que sería como un juego, dando ciertos detalles, prosiguiendo con su especie de discurso:

			—Cada grupo elegirá a dos de sus miembros para que entren a robar a una de las tiendas que se les asignará, ubicadas aquí en el barrio Seven Sister. Quien tenga el valor de hacerlo y cargar con su botín, ganará y podrá pedir lo que quiera: alcohol, drogas, mujeres, lo que deseen se les entregará. —Torció el gesto, esbozando una sonrisa perversa. 

			En realidad, lo que buscaba Jeff era sangre nueva para sus negocios. El dinero que robarían no le significaría gran cosa, su intención era ponerlos a prueba para ver de lo que serían capaces, con tal de conseguir lo que les ofrecía, así sabría cómo manejarlos a su antojo.

			Detrás de él aparecieron varias mujeres muy ardientes y vestidas con lo mínimo posible.

			—Will, entra en el juego, podríamos hacer un trío con alguna de esas chicas y divertirnos hasta el amanecer. Yo no tengo problemas con eso —comentó Jane besándole el lóbulo de la oreja, detrás de él, todavía sentada en la motocicleta, a pocos pasos de donde estaba Jeff.

			La idea no le resultó desagradable, todo lo contrario. Además, no era él quien tomaba esa decisión, sino el maldito alcohol y droga que recorría su sangre.

			De repente, Dick se acercó para decirle, apretándole un hombro:

			—¡Vamos, hermano, será divertido! Ya sé a cuál de esas putas voy a elegir. ¿Te imaginas tener toda esa droga gratis y alcohol para emborracharnos hasta perder la conciencia? —manifestó eufórico, luego le guiñó un ojo a la pelirroja que estaba frente a él, sonriéndole ella de forma provocativa.

			Jeff distribuyó la ubicación de las tiendas, para que entre cada grupo seleccionaran a los que realizarían tal hazaña.

			—Si todos están de acuerdo, propongo a Dick y William —dijo Enzo, recibiendo la aceptación de quienes los acompañaban, que en ese momento los rodeaban.

			Entre ellos no existía ningún líder, debido a que solamente se reunían como un grupo de amigos que únicamente querían divertirse y ser libres. Sin embargo, los que siempre destacaban en todo eran ellos dos y nunca les faltaba una chica que estuviera dispuesta a complacerlos en lo que le pidieran.

			Dick, con sus 19 años, era un espécimen masculino bastante atractivo para el sexo opuesto, alto, con una masa muscular pronunciada, cabello rubio y ojos verdes. Aunado a su arrebatadora personalidad, siempre conseguía que sucumbieran ante él sin ningún esfuerzo.

			William solamente quería pasarla bien al igual que él, razón de que fueran más unidos entre ellos, procurando divertirse en todo momento. Aunque sus padres pensaban que era una mala influencia, señalando que por compañías como esas, estaba echando su futuro por la borda. Pero no les prestaba atención, molestándole que hicieran evidente su desagrado cuando frecuentaba su casa.

			—Antes de que se marchen, quiero entregarte esto —indicó Jeff extendiéndole un arma de fuego a William, quien se quedó observándola sin hacer ningún movimiento—. Vamos, chico, tómala, deben usarla si quieren amedrentar a la persona encargada del lugar donde les tocó ir, de lo contrario no ganaran el juego y no disfrutaran de los beneficios. Luego me la devuelven cuando regresen —mencionó guiñándole un ojo.

			Dick tuvo que darle un codazo a su amigo para que la tomara, pues se dio cuenta que no tenía intenciones de hacerlo, y Jeff lo estaba mirando de forma extraña. Cuando la tuvo en sus manos, sintió un estremecimiento que descartó de inmediato, colocándola en la parte de atrás de su jeans, cubriéndola con su chaqueta negra.

			—Ey, William, no va a pasar nada malo, esto solamente es un juego, mejor piensa en la recompensa que obtendremos después y en la diversión que tendrán Jane y tú. Estamos aquí para disfrutar de la vida, ¡¿no es asííí?! —Dick emitió un fuerte aullido, consiguiendo un asentimiento de su parte, sin poder descartar por completo sus dudas.

			William se encontraba en una lucha interna en ese momento.

			Por un lado, estaba la parte que quería divertirse, y así olvidar todos los problemas que tenía con su padre. Quería romper ese molde que él deseaba imponerle para que fuera similar a él: un hombre que solamente codiciaba obtener cada día más dinero, sin importarle el tiempo que le quitaban sus negocios para estar con su familia. Él lo necesitó mucho cuando era niño, pero nunca fue a las obras del colegio y nunca estuvo presente para enseñarle sobre diversas cosas, como debe hacer todo padre.

			Es muy probable que la razón de que estuviera a sus 18 años, al borde de un abismo que poco a poco acababa con su existencia, fuera por no recibir la comprensión y atención del hombre que debió ser su modelo a seguir.

			También estaba la otra parte de su ser que pedía a gritos que saliera corriendo de ahí, que se apartara de toda esa porquería que lo cubría cada día más y luchara con todos sus demonios, debido a que, si se lo proponía, podría salir adelante.

			Que enfrentara a su padre de una maldita vez, que pensara en todo el sufrimiento que le estaba causando a su madre, que él podía ser un hombre de bien, ser admirado, ya que tenía la capacidad intelectual para conseguir por sus propios medios lo que anhelara.

			Tristemente esa parte de William fue aplastada por toda la ira que tenía en ese instante, aceptando seguir adelante, hundiéndose cada vez más.

			Jane le dio un apasionado beso de despedida, antes de que se fuera en su motocicleta con Dick, sentado detrás de él. 

			No tardaron mucho tiempo en llegar al establecimiento, pero antes de entrar, se pusieron unos pasamontañas negros que también les entregaron, cubriendo sus rostros, luego al hacerlo, se percataron que, a esa hora de la noche, solamente estaba ocupado por dos personas: un hombre de edad madura y una joven de origen latino, resultando ser una ventaja para ellos.

			Dick recorrió el lugar observando cada detalle con ojos de lince, mientras William estaba un poco asustado, aun cuando no solía sentirse así jamás, visto que ya no tenía miedo a nada ni a nadie, además su apariencia le daba esa ventaja.

			Media un metro ochenta y cinco, le gustaba ejercitarse para mantener su cuerpo en forma, y en algunas ocasiones parecía un chico rudo por la manera en la que se comportaba, aun cuando tuviera una cara de ángel.

			De repente, como si se tratará de una película y fuera uno más de los espectadores en la sala del cine, se percató cómo Dick apuntaba con un arma a las personas ubicadas del otro lado del mostrador, sacándolo bruscamente de sus reflexiones.

			—¡Vamos, anciano, dame todo lo que tengas en la caja, rápido! —reclamó con furia, atemorizándolos.

			De inmediato sacaron todo el efectivo de la caja y se lo entregaron a Dick en una bolsa, la cual agarró guardándola en su chaqueta.

			William estaba absorto por todo lo que allí ocurría, tanto, que ni siquiera sacó el arma entregada por Jeff, preguntándose dónde Dick consiguió la que portaba.

			Cuando se dirigían a la salida, aparecieron de la parte de atrás de la tienda dos tipos corpulentos y, al percatarse de la situación, se les abalanzaron encima. Tuvo que enfrentarse con uno de ellos en una contienda donde los puñetazos no se hicieron esperar, entre tanto Dick forcejeaba con el arma debido a que el otro tipo intentaba quitársela.

			En un descuido de su parte, el hombre con quien peleaba William tomó la delantera, golpeándolo fuertemente en la boca, llegando a probar el sabor de su propia sangre, lamentablemente no era un sabor extraño para él, dado que en varias ocasiones tuvo enfrentamientos.

			Y justo en ese instante, donde se escuchaban gritos, el sonido de los estantes de la tienda cayendo al piso cada vez que se estrellaba uno de los cuerpos con ellos, aunado al dolor en sus nudillos por todas las veces que impactaba sus puños en el cuerpo del otro sujeto, un fuerte sonido dejó todo en silencio, originado por una explosión; era la primera vez que William escuchaba algo así... deseando que fuera la última.

       
		

	
	



	Una llamada de teléfono cambiará el presente y futuro de toda una familia. 
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Un encuentro inesperado hará que, Rosario y Martín, que no habían tenido contacto en muchos años, poco a poco entablen una relación que los lleve a enamorarse. Pero su amor es un amor prohibido y peligra si se entera la familia. Por tanto, mantienen su romance en secreto. 

Sin embargo, la madre de Martín se entera de lo que hay entre ambos e intentará hacer todo lo posible por separarlos… hasta que consigue su propósito: Martín y Rosario, tras una fuerte discusión, rompen. 

Solo el paso del tiempo y un inesperado descubrimiento hará se reencuentren y, tal vez, puedan vivir su relación sin miedos.
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